PARA REFLEXIONAR CON LA ASAMBLEA DEL BAH!

Con este escrito y con la reunión que proponemos a la cooperativa pretendemos, por un lado comunicar la nueva situación que en el grupo de trabajo se presenta para la siguiente campaña a partir de Noviembre para que, con tiempo suficiente, tomemos las decisiones necesarias que faciliten el proceso y lo hagan más llevadero. Por otro lado, entendemos que es importante que las motivaciones que han llevado a la mitad del grupo a querer dejarlo (aunque sólo sea temporalmente), deben ser compartidas con tod+s l+s compañer+s del Bah! y que, si es posible, de esta manera podamos generar un espacio de reflexión sobre la cooperativa, los caminos y nuevos escenarios que vamos abriendo así como las consecuencias a corto y a largo plazo que estos generan.

La situación personal de cada compañer+  así como sus motivaciones e inquietudes y las diversas circunstancias que le llevan a tomar una decisión concreta sobre su permanencia o no en el GT son obviamente, personales, y corresponderá a cada un+ expresarlas en la asamblea. Este escrito pretende acercar una visón consensuada dentro del grupo, expresando algunas preocupaciones que insistentemente y cada vez de forma más regular surgen en nuestras asambleas internas y son compartidas tanto por la gente que se va como por la gente que se queda.

Situación actual del Grupo de Trabajador+s: condiciones laborales y relaciones internas.


Nos parece interesante comenzar por hacer un breve resumen de cual es la situación actual del Gt en lo que tiene que ver con su relación con el trabajo, la salud interna del grupo, sus relaciones, etc. 

Parece que sigue siendo una visión bastante común la del trabajador del Bah como un superhombre, sacrificado a muerte por la causa, sin vida personal y trabajando en condiciones miserables de sol a sol. Muchos así nos siguen viendo y algunos todavía se empeñan en generar esta visión. 

Después de una fuerte crisis en todos los niveles que sufrimos en el grupo hace tres años y de una absurda autolimitación que ese grupo nos impusimos en lo que tenía que ver con horarios, superficies, número de cultivos, etc. y que incluso limitaba nuestras ocupaciones en nuestro tiempo de ocio, el grupo nuevo que se formó asumió la responsabilidad de trabajar en varias direcciones para fortalecerse y caminar hacia su estabilidad. Una de esas direcciones fue asumir el compromiso y dar continuidad a los esfuerzos del año anterior, de hacer realidad unos horarios fijos sobre los que adaptar la actividad (y que dejara de ser al revés), en otra dirección, descubrimos la importancia de generar la motivación suficiente en l+s compañer+s para permanecer en el grupo. Para ello flexibilizamos aquellas autolimitaciones y comenzamos a retomar ese sinfín de pequeñas cosas que tanto la actividad agrícola como la política dentro de la cooperativa nos ofrecía y nos permitía enriquecer nuestro trabajo y nuestro día a día. De esta manera volvimos a hacer ensayos de cultivos, producir semillas, introducir cultivos nuevos, talleres de formación, debates políticos, participación en comisiones, etc.

A día de hoy los horarios son una realidad, 40 horas semanales de trabajo, tanto puramente agrícola como otro tipo de trabajos de ministerios u otros papeleos, con diferentes modalidades de estructurar esas 40 horas según la época del año y el trabajo. Los días extra por imposición de la actividad se recuperan librando otro día que el trabajador elija, igual que los Domingos Verdes. Aunque no libramos todos los festivos oficiales del Estado sí comenzamos a librar parte de ellos y a organizarnos para librar sus equivalentes. Poco a poco los días de lluvia son días libres. En invierno llevamos a cabo un plan de formación que consta de 6-8 días en horario de trabajo donde con ayuda de fuera o desde dentro del grupo realizamos talleres con diferentes temáticas: Agrícolas, relaciones personales, relaciones de género, políticas, etc. Incluso hemos incorporado al horario de trabajo o a parte de él viajes de formación ( 1 o 2 cada año) donde tenemos la oportunidad de visitar diferentes proyectos agrícolas en el Estado. 


En otro nivel podríamos señalar otros avances importantes en la producción como son el disponer por primera vez de toda la tierra que necesitamos en un mismo bloque en la Vega del Congosto (aun mantenemos, sin ser estrictamente necesario, otro bloque en la Vega del Lugar por cuestiones políticas y dada su cercanía a la casa), o la paulatina incorporación (quizá demasiado lenta) de sistemas de riego que comienzan a facilitar enormemente nuestro trabajo. 


Señalar que todas estas mejoras dentro del Gt  (desde la cooperativa y gracias al esfuerzo de tod+as, también se han realizado importantes mejoras), no han sido a costa de la producción agrícola (sin decir con esto que no hubieran merecido la pena si así hubiera sido), sino más bien lo contrario, pues los datos concretos que manejamos en el grupo así como las opiniones que en la valoración de las bolsas de cada asamblea habéis ido haciendo los grupos de consumo, indican como la productividad y la variedad van aumentando cada año.


Hoy es el día que el trabajo en la huerta es compatible con una vida normal y que nos permite disponer de tiempo libre a cada un+, aunque es curioso como desde esta situación  observamos como es general que ese tiempo libre o incluso las vacaciones de algun+ de nosotr+s se emplee en actividades paralelas a la huerta o en participar en diversidad de proyectos agrícolas: criar gallinas, cultivos que no caben en la producción agrícola del bah, la viña, cooperativas y experiencias agrícolas en Valladolid, Guipúzcoa, Granada, Galápagos, Valencia, el huerto de la autónoma, etc.- Esto nos hace pensar insistentemente qué nos falta aquí o que la actividad de nuestro día a día va dejando de ser suficiente.


En cuanto a las relaciones internas dentro del Gt, este año, y después de la marcha de Jessica, vivimos una situación especial y muy positiva. Por un lado 3 de l+s 5 trabajador+s tienen una experiencia de 4 – 6 años en el Gt,. Por otro, la novedad de que el 100% de l+s trabajador+s estemos a jornada completa. Estos dos aspectos han generado una situación entre nosotr+s de confianza, de cercanía, de conocer el ritmo del grupo y de sus integrantes, de efectividad en el trabajo, de facilitar la formación e integración de tod+s, y en definitiva de buen ambiente. Consideramos que 5 es el número óptimo para dimensionar el Gt, para su efectividad, comunicación y organización, aunque somos conscientes de la dificultad de volver a vivir esta situación otros años.

Bueno, estas son básicamente nuestras condiciones laborales y la situación del grupo. Con lo que aquí expresamos y con el trabajo que realizamos cada día en la huerta y que quien quiera puede conocer de cerca y participar de él cuando le apetezca, cada un+ puede valorar si algo falla, si algo sobra o falta.  Desde el Gt valoramos muy positivamente nuestros logros, estamos moderadamente satisfechos, sin olvidar que es un proceso abierto y probablemente sin fin, sin conformarnos, vaya.

Pero, paradójicamente, ante esta situación de moderada satisfacción, nos encontramos con que llegados a este año donde las condiciones laborales se han mejorado enormemente tanto dentro del Gt como desde la cooperativa (Seguridad social, aumento de asignaciones), más de la mitad del grupo (entre ellos algunos de los más veteranos) ha perdido la motivación para seguir. Por esto nuestra intención de reflexionar sobre los aspectos que forman parte de esta desmotivacvión. 

Nuestra visión de los nuevos caminos del Bah!

Prioridades.


No hace falta recordar lo que nos costó a tod+s tomar la decisión de legalizar a l+s trabajador+s del Bah!, tampoco expresar otra vez como desde el Gt nunca nos opusimos a dicho proceso aunque sí en cambio señalamos algunos matices para hacer real el consenso tomado en el 2003. Aunque consideramos que como cooperativa carecemos de los espacios de reflexión política necesarios, entendemos que aquel consenso nos servía a tod+s y que, por tanto, no existen grandes diferencias políticas, por lo menos en este tema, entre quienes componemos este proyecto. Lo que sí parece obvio después de que el proceso se haya puesto definitivamente en marcha y la Seguridad Social sea ya una realidad, es que hay una clara diferencia en cuanto a las prioridades que nos marcamos dentro del Bah, y como consecuencia, al reparto que hacemos de los escasos recursos de que disponemos. Para el Gt es bastante desalentador observar como esta decisión supone una hipoteca ( según los últimos datos de la comisión el alta en la Seguridad Social va a suponer el mismo gasto que el presupuesto mensual de que dispone el Gt para llevar a cabo su actividad) frente a nuevos proyectos.  No ha hecho falta esperar mucho tiempo para ver como en las asambleas algunas de las propuestas ( que siempre habrá y seguramente cada vez en mayor número) , como el vivero, la producción de semilla, los frutales, quedaban suspensas o a la espera de ver cuales son los restos del presupuesto que queda limitado estrechamente por la Seguridad Social. Los Grupos de consumo no han dudado en hacer el esfuerzo para poder llevar a cabo la decisión de la legalización, comprometiéndose a la subida de las cuotas (la segunda en un año) y a conseguir más dinero de forma regular mediante acciones colectivas ( si no se consigue mediante esta segunda fórmula el compromiso es de volver a subir las cuotas en Diciembre). Entendemos y alabamos este esfuerzo, pero desde el grupo  lo sentimos como desproporcionado con la importancia de esta  necesidad (la de mejorar las condiciones de trabajo) que desde el grupo no la sentimos tan vital y que por otro lado condiciona la viabilidad de iniciar otros proyectos que enriquecerían la cooperativa como proyecto agrícola y político.

Aunque probablemente sea obvio, nos parece interesante recordar que la motivación de l+s trabajador+s en el Bah es puramente política, existen otros escenarios más ideales para llevar a cabo nuestra práctica agrícola, y existen infinidad de trabajos con mejores condiciones laborales. Por tanto será el horizonte político del proyecto el elemento más importante para generarnos la motivación necesaria y para asumir la cooperativa como un modelo de vida. Mejorar las condiciones laborales es un proyecto político (además no es puramente técnico sino más bien personal, organizativo y colectivo), pero no es el único, y todo se nos queda cojo si así es. Si dispusiéramos de los espacios de reflexión necesarios podríamos llegar a un consenso entre tod+s en cuanto a cuales son las prioridades de la cooperativa, y si la motivación general dentro del Bah fuese la misma que en el Gt los recursos deberían equilibrarse en función de esto. Como carecemos de esos espacios, parece que las decisiones se toman sin la reflexión común necesaria y comprometiendo los recursos para hacer reales las diferentes sensibilidades.

Básicamente, y para resumir, desde el Gt entendemos que las necesidades que sentimos no son las mismas que la cooperativa, o que mejor dicho, la prioridad que se le da a cada una de las necesidades difieren entre nosotr+s y la cooperativa, lo que hipoteca las nuestras. Esta situación provoca un sentimiento de desmotivación al sentir limitadas las posibilidades que el proyecto potencia, al sentirnos arrastrados cada vez más a asambleas técnicas y económicas y cada vez menos a debates y propuestas políticas. En definitiva, tememos ser parte de un proyecto que pierda su espíritu propositivo en la acción política y , ¿por qué no?, en clave de utopía.

Participación.

La participación es uno de los argumentos políticos clave que definen nuestro proyecto. Parece evidente que la participación ha aumentado estos últimos tiempos en lo que tiene que ver con la gestión de la cooperativa, las cuentas, la legalización, el mantenimiento de los vehículos. A pesar de esto o en contraposición, en el grupo parece general ese sentimiento de no saber para quién trabajamos más propio de otro tipo de sistemas. No conocer a la gente de la cooperativa, no haber visto la cara de la gran mayoría de l+s consumidor+s del bah, lo que quiere decir que la gran mayoría de la cooperativa no nos conoce a nosotr+s, no sabe cómo estamos, cómo trabajamos, qué pensamos. El desconocimiento mutuo es general, y no estamos hablando de saber de dónde viene el garbanzo, qué pasa con Seco, o cómo va el Plan Urbanístico de Perales, ( temas por otro lado muy importantes), estamos hablando de saber dónde, cómo está la huerta comunitaria del Bah, qué tal van los tomates, cómo están l+s trabajador+s, quién son l+s trabajador+s. De la gente que come nuestra verdura, ¿cuántos estuvieron alguna vez trabajando con nosotr+s? ¿Cuántos más de una vez en estos 6 años?. En el Gt tenemos la incomoda sensación de que la proporción de gente que conoce el trabajo en Perales es bastante minoritaria. Los Domingos Verdes hace tiempo que se instalaron en la mediocridad en cuanto a asistencia de cooperativistas (salvo escasas excepciones) y no es raro que nos encontremos una mañana de domingo con dos consumidor+s (de las últimas cuatro convocatorias ha pasado dos veces). En el día a día la asistencia es similar, y salvo tres caras concretas que últimamente se empeñan en alegrarnos con su ayuda y la fiel y eterna presencia de Pepe (que ni siquiera es consumidor), hace tiempo que las visitas son bastante raras. Si no existe la participación en el trabajo creemos que se pierde una dimensión muy importante del proyecto. Las relaciones que se establecen allí van más allá de la ayuda concreta que se nos presta.

A parte de eso  existen pocos espacios donde conocernos y encontrarnos y lo normal es que en esos espacios coincidas con esas pocas caras que sí estas acostumbrado a ver. También consideramos que, como decíamos antes, carecemos de los espacios de debate necesarios que nos permitan conocer las opiniones de la cooperativa, su situación, sus inquietudes, etc.

Por otro lado vivimos con cierta frustración de ser incapaces de hacer del Bah el espacio de expresión política que nos gustaría más allá de la misma producción y consumo agroecológicos (que no es poco). La participación en movilizaciones de la comarca pasó a ser como meros vecinos y no como representantes de un movimiento social. Nuestra participación en la Semana de Lucha Social en Madrid ha sido impulsada por miembros del Gt aunque sí contaramos con un apoyo importante de l+s consumidor+s para hacerla real. Las comisiones del PUP y de autogestión de la Salud vienen ahora sí con fuerza a ilusionarnos enormemente, pero lo normal ha sido que no hubiera contestación. Es posible que el Bah no sea un espacio de expresión política más allá de la verdura porque l+s consumidor+s ya tienen ese espacio o simplemente porque no quieren tenerlo, bien, hablémoslo y que quede claro para evitar las frustraciones de algun+s.

En fin, gran parte de nuestra desmotivación viene por no saber quién hay detrás de esto más allá de algunas caras muy conocidas por su presencia constante, por la distancia creada entre quienes trabajamos la huerta y quienes consumen la verdura ( ni pensar en la distancia que habrá entre los diferentes grupos de consumo) en este proyecto que pretende acabar con esa distancia, por el desconocimiento que tenemos un+s de otr+s y por el escaso interés que la potencialidad política del Bah! tiene más allá de la huerta.

Reflexionemos y hablemos de todo esto, definámonos, para cambiar o para quedarnos como estamos, pero que tod+s sepamos a que estamos dedicando nuestros esfuerzos. 
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